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Isabel I entabló un v nculo especial con los monasterios de la rden de Santa Clara ue tuvo ue ver con su condición de reina 

propietaria de Castilla. Se anali a a u  su interés pol tico y el concepto de reginalidad subyacente estudiando sus undaciones de 
San ntonio de Segovia y Santa Isabel de ranada, nicos monasterios emeninos ue mencionó en su testamento, as  como su 
actividad de apoyo a otros establecimientos de la orden y las redes emeninas con guradas en torno suyo 

 : Isabel I de Castilla  reginalidad  soberan a emenina  uerella de las ujeres  rden de Santa Clara  San ntonio 
de Segovia  Santa Isabel de ranada  redes mon sticas  damas de corte  damas nobles. 

ISABEL I OF CASTILE AND THE MONASTERIES OF POOR CLARES:  
THE POLITICAL BODY OF THE QUEEN 

Isabel I established a special bond ith the monasteries o  the rder o  Saint Clare that had to do ith her condition as 
ueen o  Castile in her o n right. er political interest and the underlying concept o  ueenship are analy ed here. e ill study 

her oundations o  San ntonio o  Segovia and Santa Isabel o  ranada, the only emale monasteries that she mentioned in her 
testament, as ell as her activity o  support to other establishments o  the rder and the emale relational net or s con gured 
around them.

 : Isabel I o  Castile  ueenship  emale sovereignty  uerelle des emmes  rder o  oor Clares  San ntonio o  
Segovia  Santa Isabel o  ranada  monastic net or s  court ladies  noble omen. 
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1El notable desarrollo de la historiogra a sobre Isabel I de 
Castilla al calor del uinto centenario de su muerte ha abierto 

*  Este trabajo es ruto del proyecto I I Paisajes espirituales. 
Modelos de aproximación espacial a las transformaciones de la reli-
giosidad femenina medieval en los Reinos Peninsulares (ss. XII-XVI) 
( R2014-52198- ). uiero e presar mi gratitud a las clarisas de San 

ntonio de Segovia y Santa ar a de es s de vila por abrirme sus 
archivos, as  como a la pro esora ar a uisa arc a alverde, ue me 
ha permitido consultar su trabajo inédito sobre las undaciones reli-
giosas emeninas del lbaic n de ranada. Siglas empleadas: S  

rchivo eneral de Simancas    rchivo del monasterio de Santa 
ar a de es s de vila o de as ordillas  S S  rchivo del monas-

terio de San ntonio de Segovia  R S  Registro eneral del Sello.
1  mar.grana comillas.edu /  

RCI  i : https://orcid.org/0000-0001- 0 -2298

nuevas v as de comprensión de su gura pol tica. Se sit a 
entre ellas el estudio de los argumentos a avor y en con-
tra del hecho anómalo de ue una mujer ejerciese el poder 
regio.2 Esta perspectiva es coherente con un conte to donde 
la amosa polémica en torno a los contenidos de género y 
la di erencia se ual denominada uerella de las ujeres  
alcan aba alta intensidad y proyección. na de las princi-
pales cuestiones debatidas ue, precisamente, la capacidad 

2  iss 1998 y 2005, eh eldt 2000, eissberger 2004, Ed ards 
2004, uardiola- ri ths 2011 entre otros. a bibliogra a espa ola ha 
revisado aspectos como la legitimación, las visiones del reinado o los 
conceptos ideológicos. C . Carrasco anchado 2014, aldeón Baru ue 
2004, Nieto Soria 2001 y 200  entre otros.
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emenina para ejercer el poder y hacer pol tica. Basta revisar 
la negativa valoración del cronista alencia para entender la 
uer a de los argumentos contrarios.3 ué postura asumió 

do a Isabel  Si bien muchos de los te tos ue conceptuali a-
ron su rol pol tico ueron impulsados por ella y se hacen eco 
de su visión del ser reina , pretendo anali ar una mani esta-
ción m s directa, su labor de promoción de espacios de vida 
espiritual. as undaciones y otras ormas de apoyo a conven-
tos y monasterios ligaban de orma peculiar lo espiritual y lo 
pol tico y o recen in ormación valiosa sobre los conceptos 

ue de lo pol tico y la pol tica ten an sus impulsores.4 
Se trató, adem s, de una actividad destacada en la vida 

de la reina. Cuarenta a os después de su muerte era ensal-
ada por ello en la amosa obra Carro de las Donas, cuyo 

autor ranciscano o rec a una lista de trece5 conventos y 
monasterios surgidos de su mano. Es una ci ra e traordina-
ria si se compara con las promociones de reinas anteriores, 
si bien es cierto ue se percibe una intensidad especial entre 
las ue ejercieron una unción pol tica de primera l nea. ue 
as  en los casos de otras reinas titulares y de las regentes: 
desde el siglo XIII, al menos Berenguela I, ar a de olina 
y Catalina de ancaster  en una situación especial como 
titular din stica . ero do a Isabel parece haber llevado 
esta tendencia a su m ima eclosión. 

alorar las implicaciones de la intensa actividad pro-
mocional de la reina re uerir a un trabajo m s e tenso del 

ue a u  puedo o recer. No obstante, puesto ue los an li-
sis parciales pueden ser esclarecedores, me centraré en los 
monasterios de la rden de Santa Clara. Esta opción res-
ponde a la inclinación personal de do a Isabel, cuya pre-
dilección por la espiritualidad ranciscana es conocida  y 

ue solo mencionó en su testamento dos monasterios de 
monjas, ambos de clarisas y undados por ella: San ntonio 
de Segovia y Santa Isabel de ranada.8 Con el objetivo de 
desvelar sus intereses pol ticos, anali aré estas undaciones 
y, a escala m s amplia, otras acciones de promoción de las 
clarisas en Castilla. Ello conduce también a las redes rela-
cionales ue se crearon en torno a los monasterios y ue 
son igualmente reveladoras del programa pol tico reginal. 

ejo aparte, puesto ue demandan estudio monogr co, 
las implicaciones de estos v nculos con la rden de San 

rancisco, ue a u  solo mencionaré.

1.      I :    
    

as undaciones emeninas de la reina ueron numéri-
camente in eriores a las masculinas, pero muestran un alto 

3  ére  Samper 2004. 
4  ra a Cid 2019 y 201 , entre otros trabajos de esta autora. 

Sobre el v nculo entre reginalidad, devoción y poder, véase ela  2018, 
y el marco de comprensión ue brinda esta autora en ela  201 . n 
panorama de conjunto sobre reinas y undaciones mon sticas, en 

arc a errero y u o  ern nde  201 . 
5  Clausell N cher 200 , 419-420. Sobre esta visión historiogr ca 

ver ra a Cid 199 , Silleras- ern nde  2013.
 Re e iones sobre la actividad mon stica de estas tres reinas, en 

ra a Cid 2013, 201 , 201  y 2019. Sobre el marco general de actua-
ción de ar a de olina, entre otros títulos, Roch ert- uili 201 . ara 
Catalina de ancaster, Echevarr a 2002.

 eseguer ern nde  1959.
8  orre y del Cerro 19 4, 3- 4, 88. 

grado de implicación independiente y una carga ideológica 
peculiar. un ue intervino en varias creaciones de monjas 
con mayor o menor aportación en impulso, gestión o sustento 
material, destaca su participación completa en las dos de cla-
risas mencionadas en la década de 1480 y al lo de 1500. 

1.1. San Antonio el Real de Segovia 

No parece casual el momento en ue comen ó a undar: 
con el n de la guerra de sucesión y tras las cortes de oledo 
(1480) consideradas un triun o para la reina ,9 los Reyes 
Católicos pudieron per lar de nitivamente su nueva l nea 
pol tica.10 oco después iniciaban la guerra de ranada y 
recib an licencia de Inocencio III (148 ) para erigir monas-
terios de ambos se os y de cual uier orden en el reino de 

ranada e islas Canarias.11 a reina se involucró en dos pro-
mociones creadoras antes de esa echa, ambas en oledo: 
Santa Isabel a partir de 1480 y Concepción en 1484, pero no 
reali ó su primera undación clarisa hasta después de la con-

uista de laga (148 ). ubo, pues, una relación directa 
entre la consolidación de la corona y su a rmación reginal a 
través de undaciones emeninas. Es muy revelador ue para 
su acción personal m s completa eligiese Segovia, la ciudad 
donde se hab a al ado como reina propietaria. incularse a 
perpetuidad a un nuevo establecimiento religioso en cali-
dad de undadora y hacerse visible a través suyo en a uel 
lugar era simbólicamente signi cativo. as particularidades 
de esta creación le permitían adem s subrayar su soberan a 
desde dos perspectivas: su o cio  como titular emenina 
de la corona y su ejercicio pol tico activo e independiente. 

 o a Isabel no undó de la nada: trans ormó un espa-
cio espiritual emenino ya e istente cuya larga trayectoria 
es representativa de la historia de la rden de Santa Clara. 
as religiosas hab an llegado a la ciudad antes de 1291. 

Situadas e tramuros y bajo la advocación de la agdalena, 
en la primera mitad del siglo X  modi caron esta primitiva 
orientación erem tica al trasladarse al interior de la urbe, 
seg n tradiciones a causa de un incendio. El lugar elegido 
ue el m s central de la ciudad, la pla a de la parro uia de 

San iguel, donde uan urtado de endo a, II se or de 
orón, y su esposa ar a de una les cedieron una casa. 

ero la comunidad se dividió en un proceso con uso por 
alta de datos. caso el traslado no obedeciese a un incen-

dio, sino al deseo de re orma, aun ue la alta de consenso 
hi o ue una parte de la comunidad se uedase e tramu-
ros, en el empla amiento conocido como Santa Clara la 

ieja  para distinguirlo del monasterio intramuros de Santa 
Clara la Nueva .  bien ue el incendio se produjese en 
la nueva residencia obligando a las monjas a volver provi-
sionalmente a la primera y ue uese all  donde se dividie-
ron. a unión pretendida por Eugenio I  en 1440 no llegó a 
hacerse realidad12 y en la Segovia del ltimo tercio del siglo 
X  hubo dos monasterios clarianos, uno re ormado adhe-
rido a ordesillas y otro no re ormado. Su uni cación no se 
lograr a hasta nales de la centuria y ue preciso undar un 
tercer monasterio. e ello se encargó do a Isabel. 

9  iss 1998, 18 .
10  Su re  ern nde  1989, 35 ss.  al aldivieso 2004, 42.
11  S, Real atronato de ranada  rieto Cantero 1949. 
12  addingo 1 3. Se hace eco Calderón 2008, 303-304  on aga 

158 , 8 5  S S, cajón 33, leg. 1, n ms. 3 y 4.
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En 1488 la reina decid a ue las clarisas re ormadas de 
la la a  ocupasen el convento masculino de San ntonio. 
Se trataba de una undación de Enri ue I  (1455) surgida 
como abanderada de la re orma observante, pero hacia 
mediados de los 80 se vio conveniente trasladar a los railes 
y estos contactaron con la reina para ue mediase ante el 
papa. Es importante saber ue do a Isabel ya hab a uerido 
intervenir en esta undación de su hermano apenas mes y 
medio después de haber sido proclamada. El 2 de ebrero 
de 14 5 cedió el patronato de la capilla mayor a dos de sus 
m s eles servidores, ndrés Cabrera y Beatri  de Bobadilla, 
a la ue denominaba mi bien amada . a reina de end a su 
legitimidad din stica al intervenir en un convento de patro-
nato real undado por Enri ue I  y subrayar la l nea de conti-
nuidad con él a rmando ue le hab a sucedido en sus reinos 

ans  como su leg tima e universal heredera . En su calidad 
de nueva titular del patronato, ten a el poder para renunciar 
a él y cederlo a sus eles como recompensa a sus servicios, 
con lo cual uebrantaba la autoridad y memoria de su pre-
decesor. Esta operación, simbólicamente signi cativa, ven a 
en ati ada por bene ciar a ndrés Cabrera, gura puente 
entre ambos reinados13 y cuyo deseo de establecer all  el 
enterramiento de su linaje mani estaba el encumbramiento 
de una nueva noble a por parte de los Reyes Católicos. os 
claves undamentales del nuevo reinado se hac an visibles: 
la de ensa de la legitimidad din stica y el a n de cambio, 
en ati ando el protagonismo autónomo de do a Isabel 
como titular de la corona y agente pol tico.14

a segunda intervención de la reina en San ntonio, res-
pondiendo a la citada petición de los railes, pudo obedecer 
también a su deseo de unir en un solo monasterio de mon-
jas re ormadas a las dos comunidades de clarisas segovia-
nas. dem s, las de Santa Clara la Nueva o de la la a  
necesitaban cambiar de empla amiento por ue estaban en 
un lugar demasiado bullicioso y el monasterio era pe ue o 
y estrecho. o a Isabel sin duda conoc a personalmente su 
situación. o cierto es ue, al acceder a la petición de los 
railes y solicitar licencia a Inocencio III para su traslado, 

incluyó también el de las monjas. El papa respondió a rma-
tivamente en 148 .15 a reina asumió la dirección del tras-
lado y nueva instalación de las clarisas en el convento de 
San ntonio. El 13 de ebrero de 1488 daba instrucciones 
escritas sobre cómo reali arlo y el 11 de abril era ejecutado 
por el obispo don uan rias de vila a petición suya. Seg n 
las crónicas, do a Isabel abricó  lo ue era preciso a n de 
adaptar el edi cio conventual a las necesidades emeninas 
y aplicó al nuevo monasterio los bienes de San rancisco de 
Segovia, ue pasaba a ser observante,1  comprometiéndose 
a recompensar a los railes.1  

13  Edita el documento: Carde oso 191 b. Sobre el protagonismo 
de Cabrera ver alencia 19 5. 

14  El mismo d a, don ernando aprobaba y con rmaba la acción 
de la reina. Edita Carde oso 191 b, 324-325.

15  S S, cajón 33, leg. 1, n  11  S, Real atronato Eclesi stico  
rieto Cantero 194 , I: n  3353. igura como 148  en S, Casas y 

Sitios Reales, leg. 4 , ol. 33  rieto Cantero 19 9, 501. as uejas de 
las monjas, en Calderón 2008, 305.

1  Calderón 2008, 30  S S, cajón 33, leg. 1, n  12  S, Casas 
y Sitios Reales, leg. 4 , ols. 330 y 33  rieto Cantero 19 9, 499-501. 

1  No llegó a hacerlo y la comunidad reclamó ante la udiencia 
en 1515 y 151 . S, Casas y Sitios Reales, leg. 4 , ols. 258-2 0, 330, 
33 -33  rieto Cantero 19 9, 499.

un ue do a Isabel ue en gran medida responsable de 
la reorgani ación re ormista del ranciscanismo segoviano, 
se percibe un grado de intervencionismo mayor con las 
monjas, en las ue ocali ó su autoridad.  las modi cacio-
nes se aladas sumó un cambio institucional: el abandono 
de la Congregación de ordesillas a la ue las clarisas de 
la la a  se hab an adherido con ayuda de Enri ue I 18 
y la inclusión en la provincia observante de Santoyo. Esta 
nueva adscripción re ormista implicaba situarse bajo la 
jurisdicción de las autoridades de la rden de San rancisco 
y pon a de mani esto ue do a Isabel se desligaba del tradi-
cional v nculo regio con ordesillas iniciando su propia cone-
ión re ormista con la bservancia ranciscana masculina. 
or lo dem s, la unión de las dos comunidades de clarisas 

segovianas se demorar a hasta 1498, echa en ue Santa 
Clara la ieja  acabó traslad ndose también a San ntonio 
y, por consiguiente, abra ando la re orma, en este caso por 
impulso de Cisneros en connivencia con la soberana. 

a operación de convertir en monasterio de monjas el 
anterior convento masculino permitió a do a Isabel recu-
perar para la corona el patronato de su capilla mayor. 
ormalmente, la iniciativa recayó en las monjas. El 12 de 

abril de 1488,19 un d a después de haber recibido el per-
miso del obispo para mudarse y cuando a n no estaba toda 
la comunidad en su nuevo empla amiento, las clarisas de 
San ntonio juraban una por una ante el obispo ue no 
permitir an ue se enterrasen en dicha capilla personas 

ue no ueran de la amilia real, pues solo conven a para 
reyes e in antes20 y, adem s, recordaban ue Enri ue I  
la hab a establecido para su sepultura e enterramiento . 

resentaban esta decisión como ruto de su propia delibe-
ración cuando todav a resid an en la pla a y entend an ue 
era bene ciosa para el monasterio. ambién justi caban 
su traslado por ra ones de estreche  a rmando ue en su 
nuevo empla amiento servir an a ios mucho mejor e 
rogarle por el estado, vida e prosperidad de sus alte as . 
San ntonio se per laba as  como un monasterio emenino 
al servicio de la monar u a de los Reyes Católicos y su sobe-
ran a compartida.

Sin embargo, en este proceso de undación y trans orma-
ción la reina reali aba importantes operaciones simbólicas 
con las ue pon a de mani esto y visibili aba p blicamente 
su concepto de reginalidad.21 rimero, o rec a cobertura 
representativa al rol de reina propietaria. Segovia estaba 
estrechamente ligada a su ser reina : hab a sido procla-
mada all , precisamente en su pla a principal, al pie de la 
iglesia de San iguel, muy cerca de donde estaba el monas-
terio de Santa Clara la Nueva  adem s, en a uella ciudad 
hab a acordado con ernando el Católico los términos del 
ejercicio de la soberan a compartida (14 5).22 a interven-
ción en una undación religiosa del rey anterior era posible 
por ue do a Isabel ostentaba ahora el patronato del con-
vento ue él hab a undado, lo cual la rati caba como su 
leg tima heredera y subrayaba la continuidad din stica. El 

18  S S, cajón 33, leg. 1, n  4. Edita Carde oso 191 a, 11-13.
19  S S, cajón 3 , leg. 2, n  3. Edita Carde oso 191 b, 328-332.
20  ndrés Cabrera, mar ués de oya, no parece haber preten-

dido tomar posesión de la capilla mayor hasta mayo de 1484. S S, 
cajón 3 , leg. 2, n  14. Edita Carde oso 191 b, 333-335.

21  Sobre el concepto reginalidad  ver Silleras- ern nde  2003. 
22  al aldivieso 2004, 24, 2 .
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problema de ser una mujer ejerciendo un rol masculino 
por de nición, la titularidad soberana, también recib a un-
damentación simbólica: la reina destacaba el valor de la 
eminidad al convertir en emenino un espacio masculino 

y situarlo al directo servicio de la corona, pero, al mismo 
tiempo, parec a uerer poner de mani esto la dimensión 
masculina de su unción pol tica manteniendo la advoca-
ción masculina del mismo. Esta coe istencia de re erencias 
se uadas ya hab a sido buscada en la ceremonia de su pro-
clamación  su car cter insólito, sobre todo por el uso de la 
espada, hab a suscitado gran murmuración.23 Sin duda, la 
undación de San ntonio pod a servir para a an ar dicho 

juego de re erencias en la percepción y memoria colectivas.
El proceso undacional otorgaba cobertura simbólica a 

la unción reginal en esta dimensión teórica, pero también 
en su ejercicio pr ctico, la acultad pol tica, a un triple nivel: 
actividad, autonom a y singulari ación. or ue la unda-
ción de San ntonio permitió a do a Isabel singulari arse 
como agente pol tico independiente.24 Ella protagoni ó y 
gestionó enteramente un proceso cuyos e ectos obraron 
importantes trans ormaciones en el entero ranciscanismo 
segoviano en ati ando su capacidad operativa al decidir, 
ordenar, mediar y ejecutar. dem s, los conceptos de cam-
bio y re orma se identi caban con su persona. El proceso 
undacional supon a una trans ormación: lo viejo, el orden 

antiguo simboli ado por dos establecimientos religiosos ya 
e istentes, uno de ellos de larga trayectoria histórica y el 
otro vinculado al anterior reinado, daba paso a lo nuevo, 
una nueva undación ue representaba la novedosa realidad 
pol tica aportada por los Reyes Católicos, ue se enrai aba 
en la re orma y mejora de lo anterior. ue el monasterio 
resultante abra ase una nueva orientación re ormista inci-
d a simbólicamente en la connotación del cambio pol tico. 

simismo lo hac a el hecho de ue se emini ase. 
No podr a entenderse ue esta emini ación ven a a 

representar otro ingrediente undamental de la novedad 
aportada por la monar u a de los Reyes Católicos, el hecho 
de ue la titularidad soberana emenina se ejerciese en la 
pr ctica pol tica  uese de un modo u otro, la reina tendió a 
identi carse personalmente con la idea de cambio y mejora 
y es sabido ue los conceptos restauración , re orma  y 

redención  ueron m s caracter sticos del discurso propa-
gand stico isabelino ue del ernandino.25 Ello se pon a de 
mani esto en su acción undadora en Segovia: trans or-
maba sustancialmente la undación de su hermano, mejo-
raba la realidad religiosa anterior e iniciaba algo nuevo en 
clave emenina potenciando su v nculo con la corona.

e la importancia ue tuvo para do a Isabel este monas-
terio y del valor representativo ue le otorgaba de cara a la 
posteridad da cuenta el hecho de ue en sus ltimas volun-
tades previese la posibilidad de enterrarse en él en caso de 
no poder serlo en ranada o oledo. Es asimismo indica-
tivo ue le donase una de sus reli uias m s importantes, 
un peda o de la saya de Cristo. Si se considera ue legó las 
dem s e clusivamente a la catedral de ranada, resulta 

23  alencia 19 5, 155.
24  El interés singular de la reina a ora en m ltiples momentos de 

su reinado. Es necesario subrayarlo aun considerando ue se mov a en 
un marco de soberan a compartida con el rey. Esta ltima dimensión, 
en Earen ght 2008. 

25  Carrasco anchado 2014, 4 4-4 5, 4 3-4 4, 48 .

m s visible la importancia de su gesto hacia las monjas 
segovianas.2

San ntonio de Segovia ha de relacionarse con otro pro-
yecto en cuya promoción se hab a involucrado la reina poco 
antes. Se trató del monasterio bajo la novedosa advocación 
de la Inmaculada Concepción ue contribuyó a undar en 
oledo. Sin duda, el apoyo de do a Isabel a la doctrina de 

la Inmaculada tuvo una dimensión pol tica .2  En esta clave 
encuadrar amos su undación toledana destacando su pluri-
uncionalidad pol tica  dado ue contribu a a vincular cues-

tiones tan importantes como los debates sobre la eminidad, 
la soberan a emenina y su titularidad, el car cter peculiar de 
una monar u a nueva y los incipientes conceptos de nación.28

or una parte, al dise arla e impulsarla, la reina partici-
paba en el debate teológico sobre la Inmaculada signi c n-
dose a avor de este misterio. n misterio mariológico ue 
las m s importantes teólogas del momento, cuya obra ha 
sido encuadrada en la uerella de las ujeres,29 de endie-
ron y undamentaron abriendo una de las principales v as 
de identi cación entre el inmaculismo y la uerella, aun ue 
también se ha se alado ue el s mbolo en s  entraba en polé-
mica con la cultura misógina de la época.30 El v nculo entre la 
de ensa de este misterio y la reivindicación de la eminidad, 
adem s de otras posibles cuestiones, es muy visible en la 
acción de promoción mon stica de damas de la reina como 
do a eresa Enr ue .31 En sinton a con ella y con su conte to 
teológico emenino cabr a encuadrar la actuación de do a 
Isabel igualmente en una clave de autopercepción se uada y 
reivindicativa de la eminidad y en el marco del naciente pen-
samiento eminista moderno. ué duda cabe ue el tema es 
complejo y admite m s lecturas. ero los datos e puestos 

2  orre y del Cerro 19 4, 84-85. ebió entregarse a las monjas en 
150 . S, Casas y Sitios Reales, leg. , ol. 232  rieto Cantero 19 9, 
18 . oco antes (1503), en carta al embajador en Roma, a rmaba: yo 
tengo mucha devoción a la dicha casa y uerr a ue sus cosas ue-
sen muy miradas y avorecidas  ( arc a ro 19 9, 20 , doc. n  48). 
El peculiar v nculo entre San ntonio y la corona se percibe también 
tras la muerte de la reina: en 150  se enviaba a la abadesa una cédula 
sobre una tra a de la Capilla Real de ranada ue trajeron dos railes 
de dicho monasterio y ue hab a de llevarse a su alte a . S, Casas 
y Sitios Reales, leg. , ol. 201  rieto Cantero 19 9, 184.

2  eh eldt 2000, 53  eissberger 2004, 122.
28  esarrollo m s ampliamente estas cuestiones en ra a, en 

prensa. 
29  Ser a el caso de Isabel de illena, planteado en Rivera 1992. 

Sobre la necesidad de estudiar las interrelaciones entre las letradas del 
umanismo y la uerella vinculando estas cuestiones a la participa-

ción emenina en la re orma religiosa: ra a 199 , 123 y 14 .
30  apa 1994, 213. Esta autora también ha subrayado la cone ión 

del misterio inmaculista con la genealog a emenina, su undamenta-
ción de la autoridad emenina y su v nculo con la cuestión de la divini-
dad de ar a. éanse, entre otras, 222-223. Se ha a rmado también 

ue en la en nsula Ibérica, las disputas inmaculistas de los siglos XI  
y X  deben relacionarse con el debate de la uerella de las mujeres  

u o  1999, 88. arias perspectivas masculinas sobre la Inmaculada, 
en u o  2013. El tema no est  agotado.

31  Respecto a do a eresa, cabe resaltar en especial la devoción 
por la Inmaculada y su marco polémico, lo cual no solo denota un 
deseo, materiali ado, de participar en el debate teológico, de incidir 
también ellas en el saber masculino hegemónico de su tiempo, eviden-
cia adem s una reivindicación de las mujeres, de su saber y su genea-
log a. Y me parece una prueba palpable de ue se estaban pensando 
como sujetos se uados en emenino  ra a 1998, 1 3.
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invitan a considerar en esta clave su concepto de soberan a 
emenina y sus a anes por undamentarla.32 

a dimensión pol tica abarcaba otros aspectos. na de 
las pistas reveladoras de la identi cación entre la reina y su 
undación concepcionista radicar a en el juego simbólico ue 

esta permitía reali ar con la idea de maternidad, undamen-
talmente, aun ue no solo, por tratarse de un proyecto ligado 
a su madre y a ortugal.33 En e ecto, ue ideado por una anti-
gua servidora y parienta de Isabel de ortugal, Beatri  de 
Silva, en conversaciones con la Reina Católica. Subrayemos 
los estrechos v nculos de los Silva con los Bragan a y el con-
te to de recuperación de las buenas relaciones con ortugal 
en ue surgió el monasterio, probablemente instrumentali-
ado por la reina en su a n de ortalecer su posicionamiento 

pro-portugués, y a an ar su legitimidad rente a su sobrina 
uana.34 s , en 1484 do a Isabel ced a a do a Beatri  unos 

palacios de su propiedad para ue residiese con otras muje-
res portuguesas al modo beato mientras se trans ormaban 
en monasterio. Inocencio III aprobó en 1489 el proyecto 

ue ambas mujeres le presentaron, con novedosos conte-
nidos en advocación, h bito y liturgia, as  como destacadas 
cotas de autonom a y capacidad de autogobierno. Con el 
tiempo, dar a origen a una nueva orden religiosa emenina 
adscrita a la amilia ranciscana.35 

dmitir la Inmaculada Concepción de ar a, m s 
all  de lo obvio, esto es, la e altación y digni cación del 
cuerpo emenino con todo lo ue esto signi caba rente 
al pensamiento misógino dominante, ue ocali aba en 
el pecaminoso cuerpo de las mujeres buena parte de sus 
argumentos , implicaba reali ar importantes reajustes en 
la historia de la salvación. B sicamente, otorgarle un nuevo 
origen y principio emenino divino, en ati ar el papel activo 
de la irgen3  e identi carla con Cristo convirtiéndola en 
una gura cristotípica, pues la tradición de la Iglesia hab a 
de endido hasta entonces ue el nico nacido sin mancha 
hab a sido el ijo de ios. a e altación de la eminidad se 
combinaba as  con la e uiparación entre los se os en este 
misterio. Ello se traduc a en autoridad emenina, autoridad 
religiosa, cultural y también pol tica o reciendo undamen-
tos de apoyo a la singulari ación soberana de la reina en el 
régimen compartido con el rey y e uipar ndola a él. or ue 
resulta indudable ue la reina pretendió bene ciarse 

32 Independientemente de otras cuestiones, es preciso subrayar el 
proceso de sacrali ación del se o emenino acometido por mujeres  en 
a uella coyuntura histórica. icho proceso encontró su m s evidente 
encarnación en la irgen y supuso la mani estación de la potencia sacra 
emenina en las instituciones canónicas del tiempo , un enómeno de 
visibili ación simbólica emenina en las estructuras eclesi sticas con 

amplia repercusión social . ra a 2008, 55 y 0. En la misma l nea, 
u o  2013, 254. a mani estación p blica del car cter activo de la 

eminidad y la potencia sacra emenina pudo sustentar una propuesta 
de rede nición de los campos de actividad asignados a las mujeres. 

ra a 2004b, 30 , 330-335. ime considerando ue estamos en 
un conte to de re ormas y de ormulación de nuevos paradigmas en el 
marco del umanismo y la renovación religiosa.

33  Entre las apro imaciones recientes a la relación entre la unda-
ción concepcionista, los intereses de la reina y la relación con ortugal 
y su madre, véanse u ue 2015 y ra a, en prensa.

34  re co un an lisis m s completo de estas cuestiones en ra a, 
en prensa.

35  ra a 2004a, 22. rabajos m s recientes: u ue 2015 y 
Canabal 201 .

3  apa 1994  u o  1999, entre otras autoras. 

pol ticamente de este capital simbólico: cabe no olvidar ue 
uno de los undamentos sobre los ue se construyó su pro-
paganda a lo largo del reinado ue su identi cación con la 

irgen.3  dem s, en la Edad edia era habitual hacer de 
ar a la personi cación de la comunidad pol tica, lo ue en 

este caso ven a a subrayar el ne o reina-reino.
Esto ltimo remite a otra importante clave pol tica. El 

inmaculismo ue un asunto de Estado  y centrali ó valores 
estructurantes de la sociedad.38 Entre otras cosas, sirvió al 
concepto nacional orjado por los Reyes Católicos, al menos 
en una dimensión tan importante como la puri cación del 
cuerpo pol tico,39 estrechamente asociada a la pol tica anti-
jud a.40 Nos limitamos a mencionarlo. 

En de nitiva, estas actuaciones de Isabel I en la década 
de los 80 denotan su preocupación por de ender simbóli-
camente su gura pol tica en el seno de la dinastía y en su 
condición de mujer. as undaciones de monjas ue promo-
cionó constitu an mani estaciones simbólicas de reivindi-
cación de la eminidad y contribu an a rede nir el espacio 
pol tico. Se percibe asimismo su a n por marcar simbólica-
mente los lugares de su memoria reginal promoviendo esta-
blecimientos all  donde vivió momentos clave de su reinado 
en los ue ue la nica protagonista. 

2.2. Santa Isabel la Real de Granada

Siguiendo las pautas ya tra adas por sus antecesores, 
los Reyes Católicos organi aron las instalaciones religiosas 
del reino de ranada mediante los libros de repartimiento. 
En este marco se inscriben las undaciones emeninas de 
Ba a, laga, lmer a y ranada, todas ellas ranciscanas. 
Especialmente en la ltima ue notable la participación per-
sonal de la reina.

Bien es cierto ue se trató de una undación conjunta, 
pues eran los reyes uienes, en mayo de 1501, e ped an 
los primeros documentos undacionales de un monaste-
rio de clarisas en la lhambra de ranada. No obstante, 
el v nculo especial con do a Isabel uedó plasmado en el 
hecho de recibir su nombre y llegar a ser conocido como 

de la Reina .41 dem s, en documentación de ese a o se 
la responsabili aba del impulso undacional y ella misma se 
ocupaba personalmente de otorgar dinero y telas para con-
eccionar objetos lit rgicos y pagar las obras.42 Casi al mismo 

tiempo, los monarcas promov an otro monasterio emenino 

3  iss 1998, 155-15  eissberger 2004, 121ss.  Ed ards 2004, 
53- 3, entre otros. En esto ue apoyada por los ranciscanos y destaca 
ray igo de endo a en su Dechado a la muy excelente reina. 

Carrasco anchado 2014, 14 .
38  Rui - lve  2008, 198  u ue 2015, 40-41.
39  eh eldt 2000, 49  eissberger 2004, 100, iii, 9 .
40  Rui - lve  2008, 21 -21  u ue 2015, 40. os planteamien-

tos mariológicos de algunos autores de la época, ue asimismo cabr a 
encuadrar en la uerella y en cone ión con estas ideas, en u o  
2013.

41  Berm de  de edra a 1989. 
42  Se mencionaba al monasterio de Santa Isabel, ue la reina 

mandó edi car de nuevo en el lhambra . S, Casas y Sitios Reales, 
leg. 8, ol. 12  rieto Cantero 19 9, 2 0. a reina otorgaba 8.000 mara-
ved s y telas para orrar una custodia y con eccionar albas y pagaba 
5.94  maraved s a un carpintero por los trabajos reali ados en el 
monasterio. lvare  alen uela y Caunedo del otro 1989, 408, n.35. 

an llamado la atención sobre esta celeridad en poner en marcha las 
obras: ilar S nche  200 , 129 y arc a alverde, en prensa.
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en ranada, adre de ios, de religiosas santiaguistas. Era 
un proyecto de mayores dimensiones y m s caro: jaban un 
n mero de veinticuatro religiosas m s doce sargentas para 
el servicio de la casa y otorgaban una dotación de 2.000 
ducados 50.000 maraved s  y 500 anegas de trigo, 
ci ras ue contrastaban con las veinte monjas clarisas pre-
vistas y su dotación de 200.000 maraved s anuales sobre 
las alcabalas de ranada.43 a di erencia tendió a igualarse 
cuando tres a os después decidieron mejorar la undación 
clarisa ampliando el n mero de monjas a cuarenta y ele-
vando la dotación a 300.000 maraved s situados en las alca-
balas de ranada m s 500 anegas de trigo en las tercias.44

En la undación de clarisas granadina se pone de mani esto 
el mismo interés ue hemos visto en Segovia por convertir 
en emeninos antiguos espacios masculinos. os ranciscanos 
se hab an instalado en la lhambra pr cticamente desde la 
llegada a la ciudad, en la me uita ue los reyes les cedie-
ron tras asistir all  a la primera misa el  de enero de 1492. 
En abril, ambos monarcas otorgaban su poder al custodio 
observante de ndaluc a para ue undase un convento de 
ranciscanos en ranada y otro en lmer a y en 1495 ya se 

hab a nali ado la brica del convento granadino.45 l decidir 
undar después el de Santa Isabel, los reyes pretend an tras-

ladar a los railes al lbaic n y otorgar a las monjas el espacio 
ue a uéllos hab an ocupado en la lhambra. 

Entre 1501 y 1504 la reina se involucró en la nanciación 
de la construcción religiosa de la lhambra y en su dota-
ción lit rgica con la idea de convertirlo en monasterio de 
monjas pese a ue todav a residiesen all  los ranciscanos.4  

l mismo tiempo, por lo menos desde 1503, nanciaba la 
construcción del ue se pretend a uese su nuevo convento, 
ubicado en la alca aba4  del lbaic n, un lugar de ocupación 
morisca y, por tanto, de interés misionero.48 Es importante 
se alar ue la opción por este lugar se hab a tomado antes, 

43  S, Real atronato de ranada  rieto Cantero 1949, 500, 
doc. n  0  Berm de  de edra a 1989, 1 5v  orre y orre 195 , 
534  lvare  alen uela y Caunedo del otro 1989, 40 , n.  y 408, n.  

arc a alverde, en prensa  orres 1984, 395. 
44  e la renta en dinero, 1 0.000 maraved s sobre las alcabalas de 

los pa os mayores y menores, 15.000 sobre la ropa vieja y nueva, otros 
15.000 sobre lien os y sayales y 100.000 de la renta de la ag ela . 

e la renta en especie, 100 anegas en las tercias del pan de llora, 140 
en onte r o, 140 en ocl n y 120 en Colomera. orres 1984, 395  

arc a alverde 1998, 495-49 .
45  Edita parte del documento orres 1984, 19. a n y Ro as 2012, 

1  Rubio 1953, 5 8  arc a ro 2004, 95-9 . 
4  En 1501 la reina pagaba 2.000 maraved s al boticario maes-

tre aime por ciertas medicinas ue dio para el monesterio de Sant 
ran isco del lambra  ( orre y orre 195 , 531). as limosnas ante-

riores hac an re erencia nicamente a San rancisco de ranada, sin 
concretar empla amiento (ib d., 23 y 119). En 1502 otorgaba al contino 

edro de alpaso 40.000 maraved s para ue se reparase el monas-
terio de Santa Isabel de la lhambra, donde estaban los railes de San 

rancisco, y para capas y h bitos de estos railes. S, Casas y Sitios 
Reales, leg. 2, ol. 30  rieto Cantero 19 9, 2.

4  En 1503 se otorgaba libran a al alguacil iego arc a el Rico a 
n de comprar casas para el sitio del convento de San rancisco ue la 

reina mandó edi car en la alca aba de ranada y para sus obras. En 
1504 se le otorgaban 30.000 maraved s para la obra de dicho convento 
y poco después 50.000 m s para el pago de las casas tomadas para el 
sitio del mismo  m s adelante, otros 100.000 maraved s. S, Casas y 
Sitios Reales, leg. 3, ols. 250bis y 411  leg. 4, ols. 132-133, 224-225  

rieto Cantero 19 9, 93, 10 , 12  y 131.
48  or ubicarse en el lbaic n. Se ala este posible interés: arc a 

alverde, en prensa.

el mismo a o en ue se iniciaba la undación de las clarisas 
(1501), y ue do a Isabel ue la protagonista del proceso. 

ara ello, obtuvo un palacio ue su secretario ernando 
de a ra ya estaba acondicionando para reali ar una un-
dación emenina49 a cambio de unos terrenos en la Carrera 
del arro. un ue los cronistas entendieron ue lo hi o con 
la intención de edi car all  el monasterio de las monjas, la 
investigación actual considera ue se trataba del empla a-
miento ue hab a destinado a los railes50 y ue se dedicó a 
mejorarlo comprando m s casas.51

Sin embargo, el monasterio de las clarisas no se esta-
bleció nalmente en la lhambra por ue, como a rman 
las crónicas, hubo problemas  ue no llegan a e plicar. a 
la impresión de ue, muy probablemente, las di cultades 
tuvieron ue ver con la muerte de la reina antes de ue se 
hubiese culminado el traslado. En su testamento hab a esta-
blecido ser enterrada all  y sus deseos se cumplieron durante 
un tiempo, pues en la lhambra estuvo sepultada junto al 
rey ernando hasta 1521, echa en ue ueron trasladados 
a la Capilla Real. os ranciscanos, nalmente, no abandona-
ron el lugar. ui  por los nuevos intereses pol ticos tras la 
muerte de la reina o por el hecho mismo de ue la custodia 
de su cuerpo se considerase un asunto de especial relevancia 
del ue deb a hacerse cargo la rden de San rancisco, cuyo 
v nculo con do a Isabel hab a alcan ado los m s altos nive-
les de la pol tica. Cabe adivinar también una posible in uen-
cia del poderoso cardenal ranciscano Cisneros. Con todo, 
es igualmente posible ue durante un tiempo se siguiese 
pensando en el traslado de los railes. ui  por ello, al con-
vento se le asignaban indistintamente las advocaciones de 

Sant ran isco o Santa Ysabel desta lhanbra  y ernando 
el Católico segu a denomin ndolo Santa Isabel  en 1505 
y 150 .52 or ue no cabe duda de ue cada advocación se 
correspond a con una realidad religiosa di erente y ue el 
proyecto denominado Santa Isabel era emenino.

inalmente, en 150  el rey decidió, en connivencia con 
el cardenal Cisneros y los dem s testamentarios de la reina, 

ue el convento de los ranciscanos se instalase en el lugar 
donde hab a estado la antigua catedral de ranada, un 
espacio central y de prestigio en la ciudad,53 aun ue en la 

lhambra se mantuvo también una comunidad de railes.54 
or ello, aun ue ese mismo a o iniciaba por n su andadura 

el monasterio de clarisas de Santa Isabel con la llegada de 
las monjas undadoras, su empla amiento ue el lugar peri-
érico ue en principio se hab a pensado para los rancis-

canos, el lbaic n, y no el m s emblem tico de la ciudad.55 
Seg n los cronistas, este cambio habr a sido decidido por 

49  arc a alverde, en prensa. En 1493 le hab an dado licencia 
para establecer un monasterio de monjas en unas casas ue pose a en 
la alca aba de ranada. S, R S, ol. X, n  1 03, ol. 31.

50  orres 1984, 39  Berm de  de edra a 1989, 1 . s  lo 
subraya arc a alverde, en prensa.

51  arc a alverde 1998, 49 .
52  s  el conde de endilla en 23 diciembre de 1504. ópe  de 

endo a 199 , 221. Cuando en 150  el rey otorgaba 50.000 marave-
d s al guardi n del convento, este se denominaba Santa Isabel de la 

lhambra . S, Casas y Sitios Reales, leg. , ol. 5 0  leg. 10, ols. 131, 
132  rieto Cantero 19 9, 252 y 385.

53  s  lo e presaba el monarca ese mismo a o en una cédula ue 
otorgó en Burgos el 18 de noviembre y ue edita orres1984, 19. 

54  arc a ro 2004, 95.
55  arc a alverde, en prensa.
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los reyes pensando ue el nuevo lugar era de m s conve-
niencia  para las monjas. ui  por ue all  se encontraba 
el palacio real de ar l- orra o casa de la reina o la don-
cella , ue hab a sido residencia de la madre de Boabdil y 
lugar de retiro y oración  No parece haber sido as , pues la 
reina mencionaba en su testamento la posibilidad de ue el 
convento de la lhambra uese de railes o de monjas en el 
momento de su enterramiento,5  lo cual indica ue preve a 

ue ui  los railes no hubiesen podido mudarse todav a 
cuando ella muriese o, en todo caso, ue no se hab a deci-
dido el destino de nitivo de unos y otras. 

as undaciones emeninas de Isabel I en ranada o re-
cen en lenguaje simbólico un mensaje completo sobre la 
soberan a pol tica ue encarnó y ejerció. as santiaguistas 
de adre de ios un an el car cter de orden militar y su 
correspondiente reminiscencia masculina con una advo-
cación ue pon a en primera l nea el m imo poder de lo 
emenino, la maternidad, el ser origen creador, nada menos 
ue de ios. e nuevo, lo masculino y lo emenino vincula-

dos. u  no podemos entrar m s a ondo en ello, pues nos 
interesa el monasterio de clarisas. e él cabe a rmar ue ue 
la representación simbólica de la propia reina en su gloria 
y ue mani estó la culminación de su papel como soberana 
de Castilla en ati ando el poder emenino. En ué sentidos  

o m s evidente es la denominación: Santa Isabel. a de 
entenderse en el marco de un proyecto de santi cación de la 
estirpe regia ue halló en el escenario granadino el lugar de 
mani estación ideal. Se entiende as  el uso de la advocación 

San uis  en las undaciones de ranciscanos de laga y a 
ubia, en las a ueras de ranada, aludiendo a santos empa-

rentados con las casas reales de ragón y Castilla5  y, espe-
cialmente, Santa Isabel . a homonimia hac a muy visible la 
identi cación con la reina y subrayaba la carga de prestigio, 
m ime considerando ue no remitía a una sola santa, sino 
a dos. Ciertamente, en el documento undacional los reyes 
hac an re erencia a una de ellas, Isabel de ungr a, por la ue 
a rmaban tener devoción al igual ue hicieron a os atr s en 
el documento undacional de Santa Isabel de oledo.58 Era 
una de las primeras santas ranciscanas y parienta consan-
gu nea suya. ero el nombre también pod a remitir a la Isabel 
del Evangelio, madre de uan el Bautista, ue la propaganda 
cortesana hab a e uiparado a la reina, madre de otro uan.59 
eniendo esto presente, no e tra a ue el primer lugar ele-

gido para este monasterio uese la lhambra, el m s emble-
m tico, elevado y visible de la ciudad, el lugar donde mejor 
pod a esceni carse el triun o nal de la reina, un triun o aso-
ciado también al hecho de ue los reyes a rmasen undar 
este monasterio en acción de gracias por la con uista de 

ranada. or todo ello, resulta asimismo coherente el deseo 
de la reina de enterrarse all  de modo ue cuerpo, palabra y 
espacio uedasen plenamente identi cados.

5  ispon a ser enterrada en San rancisco de la lhambra, 
seyendo de religiosos o de religiosas de dicha orden  y con el h bito 
ranciscano  al nal del documento, m s disposiciones tras ser sepul-

tada en el monasterio de Sancta Isabel de la lhambra . orre y del 
Cerro 19 4, 3, 88.

5  orres 1984, 25, .
58  arc a alverde 2005, 191. Respecto a oledo, ra a Cid 2010, 

802.
59  iss 1998, 151. El uso de la homonimia como elemento legiti-

mador ue habitual por parte de la reina. Carrasco anchado 2014, 
25 , 488. 

El monasterio como representación de la reina la hac a 
visible a perpetuidad en la ciudad e altando su imagen y 
garanti ando su memoria como reina victoriosa y poderosa. 
El peso del poder también gura en clave emenina en este 
juego simbólico. yuda a entenderlo as  un hecho unda-
mental: do a Isabel seleccionó como primera abadesa a una 
mujer ue ten a una importante signi cación pol tica para 
ella. Se trataba de sor uisa de la Cru , monja clarisa en Santa 
Inés del alle de cija. En el siglo hab a sido eresa de orres, 
esposa del condestable de Castilla iguel ucas de Iran o y 
aliada pol tica de la reina. Como m ima representante del 
concejo de aén al enviudar le rindió pleites a en nombre de 
la ciudad nada m s proclamarse reina y la apoyó después en 
la guerra de sucesión. En premio a sus servicios recibió de 
do a Isabel apoyo y libertad para ejercer el poder en aén, lo 
cual le permitió colaborar con el obispo igo anri ue en el 
restablecimiento de la autoridad regia. asados los a os, tras 
decidir su nico heredero hacerse ranciscano, do a eresa 
optó por la vida religiosa y marchó al monasterio de cija 
(1499). ue la reina la seleccionase como primera abadesa 
de su emblem tica undación granadina se ha considerado 
una grati cación por los servicios prestados. 0 Sin ponerlo en 
duda, resulta undamental valorar el hecho de ue esta pri-
mera abadesa hubiese sido uno de los bastiones ue permi-
tieron a do a Isabel ser reina  soberana en el signi cativo 
y di cil momento del inicio de su reinado y ue ambas muje-
res, adem s de haber ocupado espacios masculinos al ejer-
cer el poder pol tico, se lo hubiesen acilitado mutuamente. 

o a ectivo también se vincula a lo pol tico en esta un-
dación. No solo en el caso ue acabamos de ver, sino en otro 
deseo ue la reina e presaba en su testamento: ue all  se 
enterrase con ella su hija Isabel. 1 Es sabido ue se trataba 
de su hija m s uerida. ero también la ue hab a tenido 
mayor peso pol tico antes de su prematura desaparición por 
ser la primogénita y por ue, debido a su buen juicio, partici-
paba en los debates de sus padres sobre asuntos de gobier-
no. 2 uer a dibujar la reina una genealog a emenina 
en ati ada por la homonimia, la genealog a din stica ue 
hubiera podido ser de haber heredado el trono su primo-
génita  Se trataba nicamente de plasmar su pre erencia 
por ella o de paliar el pro undo dolor ue le hab a causado 
su muerte  No es posible contestar, aun ue es llamativa 
la presencia de su hija en otras acciones mon sticas de la 
reina. En cual uier caso, este protagonismo unerario de 
madre e hija se ve en ati ado en un marco lit rgico pensado 
en bene cio general de la dinastía, tanto los antepasados 
como los propios Reyes Católicos y sus hijos.

a comunidad emenina proyectada para este cenobio 
ue también peculiar. a reina pensó en una comunidad de 

mujeres ue libremente abra asen la vida religiosa, aun-
ue uesen pobres, pues no se les hab a de e igir dote. na 

comunidad, pues, libre de las imposiciones de linaje y aun 
de la propia corona. 3

0  e  Bedmar 2004, 3- 5,  orres 1984, 489. a pro esión de 
do a eresa en este monasterio puede contribuir a iluminar la relación 

ue do a Isabel entabló con él.
1  orre y del Cerro 19 4, 88.
2  iss 1998, 24  ra a Cid 199 , 134.
3  Nada se dec a de un posible derecho de la corona a nombrar un 

n mero determinado de personas. arc a alverde 1998, 502.
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2.        

Isabel I contó entre sus apoyos m s destacados con las 
mujeres ue se pusieron a su servicio. ambién los monas-
terios emeninos pasaron a ormar parte de su red de leal-
tades y constituyeron instrumentos vehiculares dentro de la 
misma. uesto ue una de las v as empleadas por los Reyes 
Católicos para cimentar la autoridad regia ue el concepto 
de servicio a ios, los reyes y el reino , 4 cabr a consi-
derar ue la reina empleó a sus servidoras y, en concreto, a 
monjas y monasterios, como undamento de su autoridad e 
instrumento de construcción de la reginalidad.

2.1. Las monjas en la guerra y en la paz

a importancia pol tica ue do a Isabel otorgó a los 
monasterios emeninos se hi o visible en echa tan tem-
prana como 14 3. a todav a princesa hab a logrado poco 
antes la legitimación de su matrimonio y el reconocimiento 
de los acuerdos de uisando por parte de Si to I , lo cual 
supuso un importante respaldo a su reivindicación como 
leg tima heredera. uel a o, cuando necesitaba ortalecer 
su posición reconcili ndose con Enri ue I , el papa le otor-
gaba licencia para poder entrar con dos mujeres en cual-

uier monasterio emenino del reino. 5

Se trataba de una concesión novedosa por su car cter 
general y con destacadas implicaciones. Contribu a a la sin-
gulari ación y legitimación pol ticas de do a Isabel. Ella sola 
recib a la licencia, no su marido, y re rendaba un per l de 
mujer piadosa ue se convertir a en su se a identi cativa. 
Si ello reportaba autoridad, la princesa también re or aba la 
legitimidad de sus aspiraciones pol ticas haciendo visible el 
respaldo ue le brindaba la Sede postólica. or otra parte, 
las ideas de unidad y cohesión por encima de intereses par-
ticulares y la identi cación con Castilla uedaban vinculadas 
a su imagen p blica. or ue la posibilidad de ligar su per-
sona a cual uier monasterio emenino del reino avorec a 
su identi cación simbólica con él y viceversa. Resuenan los 
ecos de reyes pasados ue se vincularon a determinadas 
órdenes como instrumento de re uer o de su autoridad 
pol tica, caso del joven ernando III al declararse protector 
de la rden de redicadores en toda Castilla.  dem s, 
do a Isabel se situaba por encima de las autoridades locales 
por ue este privilegio le permitía eludir los v nculos privati-
vos de la noble a con los monasterios y toda inter erencia 
eclesi stica. Su gura aparec a como elemento de unión 
rente a las divisiones partidistas e, incluso, la diversi cada 

realidad mon stica emenina del momento.
o a Isabel hi o uso del privilegio ponti cio y ueron 

numerosos los monasterios emeninos ue visitó y donde 
se hospedó durante su vida.  En las monjas halló un sector 
social con el ue entrar en di logo y al ue situar a su servi-
cio, un mbito social de in uencia, como parte destacada de 
su red de lealtades personales, pr cticamente a la manera 

4  Carrasco anchado 2014, 8 .
5  S, atronato Real, ubileos y racias  rieto Cantero 194 , 

38 , doc. n  2 82.
 ra a Cid 201 , 124.
 e acultó una especie de omnipresencia  en sinton a con la 

presencia regia por todas partes  en el caso de los Reyes Católicos. 
lvar E uerra 2004, 93. 

de un partido  propio. Este v nculo avorec a la singulari a-
ción de la reina y de su unción como titular de la corona en 
el marco del t ndem pol tico ue ormaba con el rey identi-

c ndola al mismo tiempo con el reino y arraig ndola en él, 
pues es sabido ue los miembros de servicio eran e tensión 
visible de la persona real y ue esta se pon a de relieve en 
relación con ellos. 8 or otra parte, sin duda esta cone ión 
con la espiritualidad constru a la dimensión sacra de la auto-
ridad reginal.

El v nculo con las monjas le ayudó a autori ar su rol pol -
tico activo o, ui  m s bien, a encarnar plenamente el rol 
de monarca propietario pese a ser mujer, lo ue implicaba 
asumir, rede niéndolas, unciones masculinas. a militar 
ue una de las primeras, por ue los intereses relacionados 

con la guerra impulsaron sus contactos m s estrechos con 
monjas en los inicios de su reinado, sobre todo los ue se 
concretaron en el hospedaje en monasterios de la rden de 
Santa Clara. ras la guerra de sucesión, ue también habi-
tual durante la de ranada. Si bien el rey encabe ó ambas, 
la reina no se resignó a un lugar secundario y uiso gurar 
en la propaganda como combatiente con el arma de la ora-
ción. 9 l involucrar en ello a las monjas, estas se conver-
tían en una especie de ejército propio, un ejército espiritual 

ue, pese a estar en la retaguardia militar, acultaba la inter-
vención agencial de la reina en la contienda empleando la 
uer a de la palabra orante emenina para luchar por el bien 

y obtener la ayuda de ios, otro argumento ue los reyes 
esgrimieron para legitimar sus acciones.

En el momento lgido del en rentamiento con ortugal 
por la sucesión al trono de Castilla, do a Isabel se hos-
pedó en el monasterio de clarisas de Nuestra Se ora de la 
Consolación de Calaba anos alencia . as crónicas no 
precisan echas, tan solo se alan ue estaba recabando 
ondos para la guerra, pero la reconstrucción de su itinera-

rio indica ue viajó mucho por a uella ona en 14 5 y ue 
debió pasar por Calaba anos en septiembre y octubre. a 
situación era delicada debido al sitio de Burgos y viajó por 
la ona cuando ue a a uella ciudad desde alladolid y a su 
vuelta a ordesillas. 0 urante la visita, la tradición de ende 

ue solicitó las oraciones de las monjas por la buena mar-
cha de la contienda. Signi cativamente, por a uellos meses 
algunos de los seguidores de la reina la animaban a impli-
carse de orma m s activa en la guerra para contrarrestar el 
racaso de don ernando en oro. 1

Esta enomenolog a ue caracter stica de la guerra de 
ranada y gura relacionada con sus muy recuentes viajes 

y largas estancias en ndaluc a mientras la libró y en la ase 
posterior de castellani ación. Se a rma en las crónicas ue 
al menos cuatro monasterios de clarisas la habr an hospe-
dado, aun ue no es posible echar con precisión e incluso 
probarlo de orma ehaciente en todos los casos: Santa Clara 
de beda, San ntonio de Bae a, Santa Clara de nd jar y 
Santa Inés del alle de cija. Se aprecia el predominio del 
reino de aén, el m s cercano a la rontera y base ltima de 
las operaciones militares. 

8  En re erencia al c rculo cortesano: ram 2001, 5 .
9  Carrasco anchado 2014, 14 , 21 .
0  al aldivieso 204, 29.
1  na de sus mani estaciones habr a sido la redacción de La 

Poncela de Francia. Carrasco anchado 2014, 299-300  uardiola-
ri ths 2011, 9-94.
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Seg n autores ranciscanos, se hospedó en Santa Clara 
de beda en octubre de 1489, cuando se dirig a al sitio de 
Ba a 2 una de las campa as m s duras de la guerra y en la 
cual la llegada de do a Isabel ue decisiva para la toma de la 
ciudad . 3 Conmovida por la virtud y religión ue se pro e-
saba en el monasterio y en memoria de su a ecto , empleó 
una bas ui a de brocado ue llevaba puesta para hacer un 
rontal y una casulla y concedió a las monjas 1.000 mara-

ved s de renta ue hab an de a adirse a las 180 anegas de 
trigo anuales ue ya percib an sobre las alcabalas de beda 
y su partido por privilegio de uan II (1408). a dependencia 
donde residió ue denominada palacio de la reina . caso 
all  se hospedase también la in anta Isabel, pues sabemos 

ue acompa ó a su madre durante ese viaje. 4 as re eren-
cias son m s ambiguas para San ntonio de Bae a, donde 
se a rma ue estuvo varios d as cuando volv a de ranada. 
No era esta la ruta habitual y la visita no se locali a en los 
itinerarios vinculados a sus estancias granadinas, pero s  
estuvo en Bae a en mayo de 1484 en un viaje desde oledo 
a Córdoba en el ue también pasó por nd jar. 5 abr a 

uedado e empli cada  por la santa vida de la comuni-
dad y uiso donar a las religiosas algunos bienes, pero ellas 
solo le pidieron un Ni o es s ue llevaba consigo y del ue 
era muy devota.  inalmente, la tradición sobre una visita a 
Santa Clara de nd jar es m s débil, aun ue la reina estuvo 
en a uella población en 1484 y 148 .  

Es di cil echar su visita a Santa Inés de cija, ui  por ue 
debieron ser varias. as crónicas registran ue estuvo durante 
un viaje de recaudación de ondos para la guerra de ranada, 
es decir, antes de 1492 y ui  durante o después de la ins-
titucionali ación del beaterio ue dio origen al monasterio 
entre 148  y 1489. os Reyes Católicos estuvieron en cija en 
1490, 1491, 1501 y 1502  adem s, do a Isabel pasó sola en 
1499 volviendo de ranada, pero la nica noticia segura de 
su visita al monasterio data de 1501 o poco antes. 8 El v nculo 
debió raguarse a lo largo de estas estancias. Es tradición ue 
también all  uedó admirada por el ejemplo religioso de las 
monjas y les otorgó importantes limosnas con las ue tuvie-
ron agua, costearon la siller a del coro y ad uirieron libros. 9 
os documentos datan el contacto a partir de 1495, echa en 
ue les conced a varios e cusados. En 1500, cumpliendo las 

mandas testamentarias de su hija, les otorgaba 40.000 mara-
ved s del dinero de la casa del allecido pr ncipe iguel y en 
1504 donaba 20.000 para contribuir a la obra de la siller a del 
coro.80 Es muy posible ue entre 1499 y 1501 las visitas de la 

2  orres 1984, 41  a n y Ro as 2012, 145. Estuvo en beda 
entre el 2  de octubre y el 5 de noviembre de 1489. Rumeu de rmas 
19 4, 1 1.

3  iss 1998, 219.
4  alencia 1998, 430.
5  Rumeu de rmas 19 4, 123.

 orres 1984, 42 -429  Rubio 1953, 58 -588.
 Serrano Estrella 2008, 83, n.50  Rumeu de rmas 19 4, 123, 

150.
8  Rumeu de rmas 19 4, 1 -25 . S, Casas y Sitios Reales, leg. 

1, ol. 313  rieto Cantero 19 9, 28.
9  Rubio 1953, 403-404. Respecto al agua, hay una orden con-

junta de los Reyes Católicos en 1491. S, R S, ol. III, n  255 , ol. 
100  iura ndrades 1992, 52.

80  iura ndrades 1992, 52-53  S, Casas y Sitios Reales, leg. 1, 
ols. 138 y 285  leg. 4, ols. 1 y 2  rieto Cantero 19 9, 22, 2 , 123. 

Respecto al v nculo con la in anta Isabel, en una nómina sin echa se 
se alaban las cantidades ue se hab an pagado por el viaje a ortugal y 

reina tuviesen ue ver con la pro esión en este monasterio de 
do a eresa de orres.

El sólido cimiento ue do a Isabel encontró en los 
monasterios emeninos para construir y asentar su gura 
pol tica contribuye a e plicar algunos de sus comportamien-
tos m s conocidos. or ejemplo, el hecho de ue durante 
el discurrir itinerante de su reinado tendiese a entablar 
contacto personal con las monjas de las poblaciones por 
donde pasaba: compartía tiempo y actividades con ellas y 
les otorgaba d divas de todo tipo situ ndolas a su servi-
cio. as monjas le proporcionaban autoridad moral y apoyo 
espiritual como intercesoras ante ios por ella, su amilia y 
sus empresas y ser a interesante saber si esta relación pudo 
servir también como mediación con la noble a, estamento 
del ue muchas de ellas proced an. Ciertamente, movili aba 
de este modo en su bene cio los mecanismos ue vincula-
ban a los soberanos con la comunidad de gobernados y con 

ios subrayando el origen divino de su unción.81 Y ue un 
instrumento para hacerse visible en las poblaciones o ciuda-
des y arraigarse en ellas. En grandes urbes como Sevilla es 
tradición ue recuentaba los monasterios de la ciudad  
dedic ndose a ejercicios de devoción, aun ue solo se hos-
pedaba en dos, el cisterciense de Santa ar a de las ue as 
y, sobre todo, el dominico de adre de ios, donde pasaba 
mucho tiempo e, incluso, los d as ue comulgaba lo hac a 
con estas monjas.82 

Esta clave ayuda a comprender su variada e intensa acti-
vidad de concesiones materiales a los monasterios, pues 
habitualmente se vincula a sus estancias en las poblaciones 
donde radicaban. Cito algunos casos: avoreció a Santa Clara 
de Rapariegos (Segovia) en 1494, a o en ue estuvo en la 
cercana población de révalo,83 o a una monja de Santa 
Clara de alladolid durante sus estancias en la ciudad 84 coin-
cidiendo con una larga estancia en adrid (1495), otorgó al 
monasterio de Santo omingo el Real 0.000 maraved s 85 
ue estrecho su v nculo con las dominicas de Santa ar a de 

las ue as de edina del Campo, sobre todo entre 149  y 
1504, a os en los ue residió largas temporadas en la villa. 
os datos publicados arrojan una primera valoración. a 

reina habr a bene ciado especialmente a establecimientos 
religiosos andaluces seguidos por los instalados en Castilla 
la ieja y Castilla la Nueva. dem s, pre rió a las religiosas 
ranciscanas, sobre todo las monjas clarisas, por encima de 

dominicas y jerónimas.
eniendo en cuenta ue el predominio del sector anda-

lu  tuvo ue ver muy probablemente con la implicación de 
las oraciones de las religiosas en la guerra de ranada, ué 
otras acetas de la reginalidad contribuyeron a construir 

las ropas de luto ue se hicieron. iguran monturas de caballo, servido-
res y monjas de cija, de San rancisco , sin especi car. ui  por ue 
se hubiesen re uerido sus oraciones o alg n otro tipo de servicio. S, 
Casas y Sitios Reales, leg. 4 , ols. 311-312  rieto Cantero 19 9, 551.

81  Carrasco anchado 2014, 24 .
82  rti  de iga 1 9 , 83, 102, 132, 135, 1 9, 19  ópe  1 13, 

241  iura ndrades 1998, 1 3.
83  ui  inició entonces un v nculo ue se volver a a traducir en 

bene cio material en 1504. orre y orre 195 , 182 y 35. os reyes 
hab an avorecido los intereses económicos del monasterio en 1488. 

S, R S, ol. , n  349 , ol. 24 .
84  En 1494 y 149 , a os en ue residió en alladolid, avoreció a la 

monja do a Catalina de ortugal. orre y orre 195 , 15  y 350.
85  Ib d., 234.
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estos contactos  Se percibe por una parte el interés de 
do a Isabel por continuar l neas ya tra adas por los titu-
lares de la corona identi c ndose con ellos y subrayando 
la continuidad din stica al relacionarse con monasterios 
vinculados desde antiguo a la monar u a castellana como 
Santa Clara de aén,8  Santo omingo el Real de adrid o 
Santo omingo el Real de oledo. Sin embargo, no ue esta 
su pauta dominante: no uiso re or ar v nculos privativos 
ni tampoco entablarlos, ni si uiera en los monasterios en 
cuya undación intervino.8  or el contrario, tendió a crear 
una red de contactos amplia, un dilatado espacio social de 
apoyo. a reina utili ó este partido mon stico  como ejér-
cito espiritual, instrumento de representación y propaganda 
y mbito de ejercicio del poder. 

a dimensión simbólica y representativa incid a en lo ya 
se alado: le reportaba un plus de autoridad y singulari aba 
su gura pol tica. Se pone de mani esto en varios aspectos. 

estaca en primer plano su a n por santi carse y sacrali ar 
su imagen.  ello contribu a su contacto personal con las 
monjas, ue siempre reportaba una ayuda caritativa por su 
parte, bien por ue lo necesitaban por ser pobres por carisma 

Santa Isabel de los ngeles de Córdoba  o por necesi-
dad Santa Clara de Rapariegos (Segovia), Santa Clara de 
Rejas ( adrid) ,88 bien como recompensa por lo ue hab a 
aprendido de su e celencia espiritual. Su predilección por 
las comunidades re ormistas pon a de mani esto su opción 
por la renovación y su propia grande a. n ejemplo: durante 
sus estancias en Córdoba solo ha uedado constancia de su 
relación con monjas re ormistas89 y parece haber dejado de 
lado a las claustrales del monasterio de Santa Clara. En esta 
onda estar an las terciarias mendicantes, muy representati-
vas del esp ritu de las re ormas, aun ue la reina se vinculaba 
a ellas sobre todo cuando se hab an regulari ado o estaban 
en proceso de hacerlo, mostrando su postura avorable a 
la institucionali ación mon stica, muy probablemente por 
considerarla como tantos de sus contempor neos  m s 
per ecta.90 

o a Isabel mostró interés por los establecimientos con 
su nombre, habitualmente pertenecientes a la rden de 
Santa Clara. Estrecha m s la identi cación con su persona el 
hecho de ue se involucrasen también su hija primogénita 
del mismo nombre y damas de la corte o pró imas a ella. 
Su orientación re ormista puntera es representativa de los 
intereses pol ticos de la reina. ue el caso de Santa Isabel 

8  o a Isabel estuvo en aén en 1489, a o en ue conced a 
limosnas al monasterio. Ya en 1485 hab a ordenado al concejo ue le 
guardasen un privilegio. S, R S, ol. I , n  80 , ol. 249.

8  Caso signi cativo es la Concepción de oledo articipó en su 
undación y en 1492 pagaba 9.920 maraved s ue costaron dos pie as 

de seda para un ornamento. os reyes avorecieron la reordenación 
urban stica ue supuso su edi cación. orre y orre 195 , 12. S, 
R S, ol. XII, n  2839, ol. 2 5  ol. XI , n  2 28, ol. 193  ol. X, n  

89, ol. 25 .
88  orre y orre 1955, 2 3, 280, 119  S, Contadur a ayor de 

Cuentas, primera época, leg. 42, 1108 y 1  ndrés a  2004, 282. 
89  dem s de Santa arta, Santa Cru  y Santa Inés en 148  y 

148 , antes de ue se undase Santa Isabel. orre y orre 1955, 132  
Benito Ruano 2004, 1 - 1 . 

90  currió con las ranciscanas de Santa na de nd jar, cuya 
comunidad era denominada monesterio  en 1490 o con las beatas 
dominicas de Santa Catalina de Siena de Córdoba y ui  también las 
de Sevilla. orre y orre 1955, 312  195 , 42  rti  de iga 1 9 , 
13 , 2 5.

de los ngeles de Córdoba, con el ue se inició la descalce  
emenina en ndaluc a y por el ue mostró un interés espe-

cial al otorgarle limosnas en 1500 y 1501, a os en los ue 
no estuvo en la ciudad  en este cenobio resid a en erma en 
1493 do a Inés irón, vinculada a la reina y a su naciente 
proyecto concepcionista toledano.91 ambién Santa Isabel 
de oledo, una undación muy ligada a su persona, a su hija 
Isabel y a sus damas, sobre todo en los ltimos die  a os de 
reinado.92  Santa Isabel de Segovia, comunidad de tercia-
rias institucionali adas en 1504.93

l prestigio aportado por la santi cación personal y de 
linaje se sumaba la memoria de la grande a de los or genes. 

e aceptar las tradiciones jiennenses, la reina pudo tener un 
interés particular por el re erente simbólico de prestigio ue 
aportaban las clarisas de nd jar, Bae a y beda, poblacio-
nes ligadas a los inicios de la recon uista andalu a y, por 
consiguiente, al gran proyecto pol tico-militar ue dio ori-
gen a la Corona de Castilla. No deja de ser signi cativo ue 
esto uese as  cuando la monar u a estaba trabajando por 
culminar la empresa con la incorporación granadina. tra 
re erencia eran los or genes de la orden clarisa y su unda-
dora, Clara de s s, pues las tradiciones de enden ue la 
santa envió compa eras a estas poblaciones haciendo de 
ellas uno de los ocos originarios de su espiritualidad en 
Castilla. Incluso, ui , ernando III, ue hab a avorecido 
su implantación. a idea de renovación culminaba el re e-
rente simbólico, pues estos monasterios eran destacados 
centros de re orma y algunos constituyeron ocos de irradia-
ción andalu a. o a Isabel se vinculaba a la memoria de la 
grande a de los or genes en clave de renovación: tradición, 
novedad y culminación. Completa esta lista de posibles lla-
madas simbólicas la lealtad a su gura pol tica al ser beda 
una de sus rmes partidarias desde sus inicios en el trono.94 

odo este marco de relaciones lo ue también de ejercicio 
del poder, puesto ue la asunción de una posición de servicio 
por parte de monjas y monasterios ven a a en ati ar el esta-
tus superior de do a Isabel y su capacidad de acción sobre 
ambos. Con todo, parece haber gradaciones: la reina ejerció 
en algunos monasterios ormas de injerencia en clave se o-
rial, aun ue no precisamente en a uellos donde ostentó el 
patronato. ui  por ue este v nculo no hubiese sido priva-
tivo suyo, sino de la corona en su condición de titular y, por 
tanto, compartido con el rey. En realidad, la reina se creó 
sus propios mbitos de poder, especialmente en lo relativo 
al reclutamiento mon stico, ue también pudo ejercer en 
monasterios de memoria reginal. Con mucha recuencia, se 
trataba de integrar en estas comunidades a mujeres de la 
corte, vinculando dos espacios de mujeres a su servicio y, 
por tanto, de su in uencia directa y haciendo del monacato 
emenino una e tensión de su casa. Si las damas de la reina 

eran parte de su persona p blica y as , con e ecto multipli-
cador, ueron utili adas por do a Isabel en algunos momen-
tos de su reinado, cabr a se alar ue monjas y monasterios 

91  orre y orre 195 , 4  lvare  alen uela y Caunedo del otro 
1989, 408, n.38. tras entregas, en ndrés a  2004, 283, doc. n  
4820. Sobre Inés irón, R , Colección Sala ar, -3, ols. 144r-151r.

92  ndrés a  2004, 283, docs. n ms. 2459 y 420 . ra a Cid 
2010, 814. 

93  S, Casa y Sitios Reales, leg. 9, ols. 359 y 3 0  rieto Cantero 
19 9, 331.

94  orres Navarrete 2005, 95.
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pasaron también a identi carse con ella en esta dimensión. 
Su capacidad directiva sobre ellas ven a a ser una orma de 
o recer valide  a su autoridad sobre el reino.

ocumentamos intervenciones de la reina en las pobla-
ciones de su se or o tal y como ilustra el monasterio de domi-
nicas de Santa ar a de las ue as de su villa de edina 
del Campo, ue hab a sido undado por la reina eonor de 

lbur uer ue y, por tanto, mani estaba la unión de los 
rast mara de Castilla y ragón y sus l neas de continuidad en 

clave reginal. o a Isabel intervino en él de orma casi con-
tinua, a veces acompa ada por su primogénita, imponiendo 
sus candidatas.95 a dimensión din stica parece haberla aso-
ciado sobre todo a las dominicas y se percibe también en 
Santo omingo el Real de oledo, donde mantuvo el tradi-
cional v nculo corte-monasterio dado ue all  segu an siendo 
acogidas mujeres de la corte o parientas de servidores de la 
reina,9  una pauta muy visible desde los tiempos de Catalina 
de ancaster9  y ue igualmente pon a de mani esto la 
memoria reginal. ui  podr a a rmarse algo similar respecto 
a sus contactos con las dominicas de amora, un monasterio 

ue hab a tenido bastante ue ver con los proyectos religio-
sos de la corte de do a ar a de olina: do a Isabel regaló 
un c li  y all  pro esaron algunas de sus damas.98 

Respecto a las clarisas, su opción parece haber sido di e-
rente. Es signi cativa su relación con el monasterio de patro-
nato real de Santa Clara de ordesillas. un ue protagoni ó 
gestos propagand sticos en su iglesia y sus estancias en la 
villa ueron recuentes,99 no se documentan v nculos perso-
nales. ui  por ue su considerable peso en la historia de 
los rast mara hi o ue los reyes lo bene ciasen en com n. 
ambién resulta probable ue la reina no persiguiese una 

cone ión especial por ue sus pre erencias re ormistas 
apuntaban hacia otra dirección y no mostró gran interés por 
la espiritualidad de este monasterio ni por la congregación 
constituida en torno suyo. s , los Reyes Católicos con rma-
ron y otorgaron privilegios y las escasas menciones a do a 
Isabel en solitario, iniciadas en echa temprana (14 5), no 
ueron de ndole personal. un ue le permitiesen singu-

lari arse en relación con un monasterio tan emblem tico 
para la corona, no asumió el protagonismo  incluso la licen-
cia ue recibió en 14  para poder entrar con cinco o seis 
mujeres no ue privativa al concederse también al rey y a los 
in antes. o mismo ocurrir a con posterioridad.100

ac a notar con esto ue estaba iniciando algo nuevo 
respecto a la reginalidad  Ciertamente, la reina buscó or-
talecer sus v nculos de servicio y delidad al hacer sentir su 
in ujo personal en los monasterios ue eran patronato de 
sus m s eles. Caso muy signi cativo ue Nuestra Se ora 
de Consolación de Calaba anos, vinculado a los anri ue, 
uno de los linajes nobiliarios ue la apoyaron tras su pro-
clamación, y, en concreto, el escritor óme  anri ue, uno 
de sus m s estrechos partidarios, casado adem s con su 

95  S, Casas y Sitios Reales, leg. 9, ols. 29, 40, 3 8 y 3 9  leg. 4, 
ols. 2  y 28  rieto Cantero 19 9, 308, 309, 135, 332  ndrés a  

2004, 283, doc. n  5 11.
9  orre y orre 195 , 40 .
9  u o  201  ra a 201 .
98  orre y orre 1955, 122  ópe  de endo a 199 , 23 .
99  Carrasco anchado 2014, 255-25 .
100  estacan las acciones conjuntas de la pareja en 148  y de 149  

a 1499. on le  Cristóbal 198 , 455- 592. 

camarera mayor, do a uana de endo a. Como vimos, la 
reina se hab a hospedado en esta comunidad en 14 5 y es 
sabido ue la avoreció con regalos y concesiones. El papa 
le permitió poder ingresar a sus candidatas aun ue se reba-
sase el techo demogr co del monasterio, lo cual impulsó la 
entrada de mujeres de la corte y de la noble a: as  una de 
las hijas del primer mar ués de riego, hijo de un antiguo 
opositor a la reina y posteriormente aliado.101 ui  este 
monasterio ue para ella un espacio donde plasmar y cohe-
sionar sus particulares v nculos de delidad pol tica.  

Con estas acciones, do a Isabel se abr a mbitos de 
poder individual logrando ue se le sometieran espacios 
y comunidades, en cuya vida y organi ación inter er a. Si 
esto ue as  en algunos monasterios, el v nculo general ue 
entabló con las monjas acilitó su intervención directa en 
sus asuntos cuando la ocasión lo re uer a. ue el caso de la 
re orma religiosa impulsada por la corona. Cuando las mon-
jas no uer an seguir las directrices marcadas, la reina pod a 
actuar. os documentos revelan la e istencia de comunica-
ción epistolar entre ellas. as clarisas de Santa Cru  y Santa 
Inés de Córdoba le escribieron sobre a uién deb an dar 
obediencia  en su respuesta (1504), do a Isabel se alaba al 
observante ray uan de uevedo y apelaba a la noción de 
servicio para ue as  lo cumpliesen: yo vos ruego e encargo 

ue, sin poner escusa alguna, ge la deys, ue en ello me ser-
vireys . dem s, hac a valer su autoridad sobre dicho raile 
solicit ndole ue las tratase bien y ue recibiese de ellas 
la obediencia lo m s graciosamente ue puedan .102 Son 
signi cativas asimismo otras ormas de intervención de la 
reina en los procesos de re orma, por ejemplo su impulso 
directo a la unión de distintas comunidades de clarisas, caso 
de Santa ar a de racia y Santa Clara de aén en 1502.103

os monasterios ueron igualmente ocos de di usión 
ideológica a través de sus advocaciones, devociones y litur-
gias particulares. estacan Calaba anos o la Concepción 
por ue ambos de endieron devociones marianas controver-
tidas ue hac an de la irgen una gura poderosa. a reina 
se involucró en la obtención de diversos privilegios lit rgi-
cos para el primero ue asentaron una identidad espiritual 
estrechamente ligada a la ideolog a religioso-pol tica ue ella 
hi o suya y uiso propagar. ue el caso, sobre todo, del culto 
y la liturgia dedicados a la sunción de ar a, un misterio 

ue todav a no hab a sido reconocido como dogma y ue 
suscitaba controversia. odav a m s polémico era el misterio 
de la Inmaculada Concepción, ue tampoco estaba recono-
cido y ue contó con una liturgia propia aprobada para la 
undación toledana por la Sede postólica a instancias de 

do a Isabel. mbos ven an a subrayar las e celencias de la 
irgen y la situaban al nivel de Cristo, e altando lo emenino 

y resitu ndolo respecto a lo masculino. a reina, a través de 
sus v nculos mon sticos, se involucró en la de ensa de estos 
misterios y, por e tensión, en la del se o emenino, de modo 

ue la podemos considerar participante de la uerella de las 
ujeres. esde el punto de vista pol tico, no cabe duda de 

101  eseguer ern nde  1949. En 1503 daba 20.000 maraved s a 
Bra ayda de Benavides, ue hab a ingresado en el monasterio ( orre y 
orre 195 , 595) tras haber estado al servicio de la in anta do a ar a, 

al menos en 149  ( on le  arrero 2005, 5 ). l lo de 1500, la reina 
lograba ue uese admitida una hija del mar ués de riego.

102  arc a ro 19 9, 420, 421, 514.
103  Serrano Estrella 2008, 113.
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ue la de ensa de la eminidad y, en concreto, esta e alta-
ción de la irgen y su e uiparación con la divinidad, o rec an 
argumentos a avor de la encarnación emenina del poder y 
la soberan a, m ime considerando la habitual e uiparación 
entre do a Isabel y la irgen entre sus panegiristas. 

2.2.  Damas de corte y nobleza femenina: redes de fideli-
dad a la reina en el marco de la Orden de Santa Clara

os monasterios de clarisas m s estrechamente vincu-
lados a do a Isabel parecen haber constituido nudos de 
engarce de una red de cone iones ue visibili aba la lealtad 
y servicio a ella por parte sobre todo de sus damas de corte y 
mujeres de las aristocracias. Contribu a a de nir otro sector 
del partido emenino de la reina  perpetuando simbólica-
mente los v nculos de delidad hacia ella.104 ay ue indagar 
m s en otras órdenes religiosas y valorar si esto sucedió en 
sus monasterios. Ciertamente, hay datos ue as  lo indican, 
por ejemplo en la rden de la Inmaculada Concepción. u  
me limitaré a valorar el caso clariano. anto Clara de s s 
como las religiosas vinculadas a ella mostraron tendencia a 
actuar en red  desde sus inicios y esta parece haber sido 
una se a caracter stica ue a ora en distintos momentos de 
la historia de la rden de Santa Clara y ue pudo avore-
cer la articulación emenina en torno a la reina. e limito a 
apuntar algunas re e iones.

Seg n se registra en el Libro de la fundación de Santa 
ar a de es s de vila, do a Isabel e perimentó gran satis-

acción cuando tuvo noticia de ue su antigua dama do a 
ar a vila pretend a undar un monasterio, abandonar el 

siglo y dedicarse al servicio divino. El te to se ala ue este 
era, en realidad, el deseo de la reina: ue las mujeres ue 
la hab an servido a ella pasasen a ser servidoras de ios.105 
Signi cativamente, do a ar a undó un monasterio en 

vila ue se vinculó a dos comunidades de clarisas muy 
importantes para la reina: Santa ar a de la Consolación de 
Calaba anos y San ntonio de Segovia. 

El monasterio de Calaba anos se hab a integrado desde 
su undación en 144  en la Congregación de ordesillas, ue 
por entonces era el espacio re ormista por e celencia de la 

rden de Santa Clara en Castilla. ero la hab a abandonado 
en 1459 para incluirse en otra demarcación jurisdiccional 
nacida de la re orma masculina: la custodia ranciscana 
observante de Santoyo ( alencia). En 14 2, la abadesa do a 

ar a anri ue, con el apoyo de un personaje ue llega-
r a a prestar importante apoyo a do a Isabel, el por enton-
ces obispo de Coria igo anri ue, hermano de óme  

anri ue, per ló una sonom a jur dica propia. Se trataba 
de establecer un visitador vitalicio procedente de dicha 
custodia y ue deb a ser elegido por acuerdo de las monjas 
y los superiores ranciscanos.10  Este nuevo es uema jur -
dico, en el ue se admitía ue las monjas hiciesen sentir su 
vo  con cierto grado de autonom a, dio lugar a un naciente 
grupo observante al adherirse a él la undación segoviana 
de la reina, el monasterio de San ntonio el Real. or otra 

104  Esta cuestión, en ra a Cid 2014. 
105  , Libro de la fundación de la casa y de las cosas tocantes a 

la hacienda que tiene y memorial de las escrituras que tiene y de cómo 
se han de hacer los asientos de los criados. Ítem las que han profesado, 
ol. 3v.

10  eseguer ern nde  1948, 240-243.

parte, hubo monasterios vinculados a alguna de estas dos 
comunidades y al programa espiritual ue abra aron. mbos 
monasterios y las comunidades con las ue se vincularon 
propon an un proyecto re ormista puntero ue se alimentó 
de, y al tiempo integró, las delidades nobiliarias emeninas 
a do a Isabel, un grupo re ormista emenino marcado por el 
servicio a la reina combinado con el servicio a ios. 

as aristocracias locales emeninas plasmaron su a n 
de re orma y su delidad a do a Isabel adhiriéndose a esta 
propuesta religiosa. s  ocurrió con el monasterio cordo-
bés de Santa Clara de Belalc ar, promovido en la década 
de 1480 por las hijas de otra partidaria de la reina, do a 
Elvira de Est iga, miembros del linaje Sotomayor. El pro-
yecto se vinculó a San ntonio de Segovia, al monasterio 
de Calaba anos y a la provincia de Santoyo mientras, pro-
bablemente al mismo tiempo, una de sus impulsoras, do a 
eonor de Sotomayor, entraba al servicio de la reina en la 

corte.10  a reina misma lo impulsó al avorecer, como vimos, 
el ingreso en Calaba anos de mujeres pertenecientes a lina-
jes locales ue se hab an posicionado en su partido, como 
los ern nde  de Córdoba en la rama de los mar ueses de 

riego: as  ue en el caso de do a ar a de ortocarrero, 
hermana de don edro ern nde  de Córdoba, ue ingresó 
en 1501.108 

or su parte, mujeres de la corte se convirtieron en 
undadoras tras haber servido a la reina: ue el caso de ya 

citada do a ar a vila, ue contó para su undación abu-
lense (1504) con monjas procedentes de Calaba anos y la 
proyectó como espacio de memoria perpetua de la gura 
pol tica de do a Isabel en su calidad de reina propietaria 
y se ora protagonista de un v nculo de delidad eme-
nina, sin re erencias al rey ernando. s , en su testamento 
recordaba las muchas mer edes  ue hab a recibido de la 
reina y, en contrapartida, establec a dos obligaciones lit r-
gicas perpetuas en su bene cio: cada a o, en la octava de 
los reyes y el d a de San uan, de uien su alte a es muy 
devota , hab an de decir por ella unas v speras y al d a 
siguiente una misa cantada o ciada con solemnidad  ade-
m s, en la misa mayor diaria hab a de re arse plegaria por 
ella y sus sucesores, como si hubiese dado origen a una 
l nea din stica nueva de la ue ella ser a la nica antepasa-
da.109 or lo dem s, los v nculos de patronato particulares 
parecen haber coe istido con los de servicio a la reina en 
este es uema y ui , incluso, se alimentasen mutuamente. 

or ejemplo, do a enc a anri ue hab a decidido ente-
rrarse en Calaba anos, monasterio de su linaje, tras haber 
sido dama de do a Isabel.110

tra dimensión undamental ser a la con guración 
sociológica de las comunidades mon sticas. onasterios 
como Calaba anos se nutrieron de damas de la reina y 
mujeres de la noble a ue tomaron partido por ella. abr a 

ue reconstruir las redes de reclutamiento y valorar estas 
cone iones. a ltima undación de do a Isabel, Santa 
Isabel de ranada, adem s de contar con su el partidaria 
eresa de orres, tuvo monjas undadoras procedentes de 

10  ra a Cid 2014, 48-49.
108  eseguer ern nde  1949, 380.
109  Castro y Castro 19 , 4. 
110  S, Casa y Sitios Reales, leg. 5, ol. 13-15  rieto Cantero 

19 9, 144.
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monasterios con los ue hab a trabado relación personal, 
caso de San ntonio de Bae a.111 

S  es posible a rmar ue los monasterios de clarisas m s 
estrechamente vinculados a la Reina Católica ueron ne os 
conectores de una red ue imbricaba y proyectaba los la os 
de delidad a su persona encarnados en un sector de la aris-
tocracia castellana emenina y en su propio espacio cortesano 
de servicio. Si ello re or aba su posición reginal y a an aba su 
autoridad, avorec a también la proyección de su gura como 
reina propietaria y la perpetuación de su memoria. simismo, 
constituyó un marco de di usión de la ideolog a promovida 
por la reina, ideolog a plasmada en las devociones ue 
omentó y ue supon a una de ensa de la eminidad.

3.    : I  ,     
    

Isabel I empleó los monasterios emeninos, en concreto 
los adscritos a la rden de Santa Clara, como instrumen-
tos al servicio de la construcción del cuerpo pol tico de la 
reina , esto es, la representación simbólica de la soberan a 
pol tica emenina, la a rmación de su vinculación divina y 
su enrai amiento en la comunidad pol tica. Era algo nece-
sario para autori ar su unción como monarca propietaria, 
depositaria del poder y no mera transmisora del mismo, 
dado ue este rol carec a de contenidos y representaciones 
propios. Y lo era, igualmente, para singulari arse respecto 
al rey en el régimen de soberan a compartida. Cierto ue 
muy probablemente, al menos en algunas de sus caracter s-
ticas principales, podr a a rmarse lo mismo de su relación 
con otras instituciones religiosas emeninas y masculinas y 

ue ello contribuir a a e plicar su intensa actividad en este 
campo. Con todo, el peso de las clarisas en las pre erencias 
de la reina resulta su cientemente ilustrativo para tra ar 
varias conclusiones: 

En dicha construcción destacan tres dimensiones. os 
ueron simbólicas: la signi cación y visibili ación del o cio 

reginal como elemento pol tico, lo cual comportaba la dig-
ni cación de la eminidad. o a Isabel contribuyó a con-
struir un nuevo principio de autoridad pol tica emenina de 
undamento sagrado. Comen ó vincul ndose a los monas-

terios emeninos a n de obtener el apoyo de ios para ella 
y sus empresas, y después promocionó establecimientos de 
car cter re ormista puntero en lugares de especial signi -
cación pol tica para su unción, proyectos ue de end an la 
divinidad de lo emenino o reciendo re erentes de preemi-
nencia sacra, o undaciones bajo la advocación isabelina. a 
reina constru a su imagen p blica vincul ndose a lo divino, 
poniéndose al servicio de ios e identi c ndose con la 
re orma y la e celencia  se santi caba y digni caba como 
mujer, pero también usaba s mbolos masculinos con los ue 
e uiparar su unción. Su creación clarisa de ranada culmi-
nar a este juego de identi caciones personales re ejando su 
triun o pol tico y el ejercicio emenino del poder. Casi podr a 
a rmarse ue con esta undación o rec a un marco religioso 
al ejercicio del poder pol tico por parte de las mujeres y a 
la titularidad regia emenina, ui  también en el hecho de 

uerer enterrarse con su hija. En cual uier caso, con sus 

111  ue el caso de sor eonor de Ni uesa y sor ar a de la Cueva 
( orres 1984, 430).

acciones uedaba justi cada su idoneidad como cabe a del 
reino aun siendo mujer.

a tercera dimensión ue de ndole pr ctica: construir 
un grupo de servicio y apoyo y generar espacios en los ue 
se la reconociese como se ora y pudiese actuar de orma 
autónoma y poderosa. a nutrida presencia emenina en el 
mismo induce a hablar de un grupo emenino de poder, casi 
a la manera de un partido emenino , cuyas claves identi -
cativas ueron la e celencia y la re orma. En él se integraron 
monjas, damas de corte y aristócratas, por impulso de do a 
Isabel o de ellas mismas. a reina contribu a as  a visibili ar 
lo ue algunas obras de la época denominaban el em neo 
linaje , esto es, el colectivo social de las mujeres, ue con 
su contacto sal an avorecidas, ensal adas y empoderadas. 

rupo social ue alcan aba un lugar destacado en el seno 
de la comunidad pol tica. a red de memoria creada por sus 
partidarias en torno suyo y de los monasterios no dejaba de 
presentar, por otra parte, componentes reivindicativos de 
la eminidad.

uiso do a Isabel crear marcos culturales y estructuras 
estables ue respaldasen el poder emenino  Ciertamente, 
se promocionó a s  misma y a sus servidoras en este sentido, 
pero, aun ue sentó un precedente muy importante, lo un-
damental de su labor parece haber radicado en los v nculos 
y acciones personales. un ue hubo mujeres poderosas en 
la pol tica hispana después de su reinado, no ostentaron la 
titularidad del trono y la nica reina propietaria, uana I, no 
pudo ejercer la soberan a. un admitiendo ue su persona 
y circunstancias ueron muy di erentes, resultó claro ue los 
reinos hisp nicos no estaban preparados para ser dirigidos 
por una reina titular sin compa a de varón y sin una red de 
servicio ue respaldase su autoridad. No obstante, podr a 
a rmarse ue do a Isabel, mujer del umanismo, estuvo a 
avor de los planteamientos en de ensa del se o emenino 
ue se enarbolaban en la uerella de las ujeres y ue tra-

bajó por ponerlos en pr ctica, para s  misma y para otras.
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